
¿Cómo asear las orejas de 
tu perro?

Limpiar el interior de las orejas de tu perro es muy importante, con este 
procedimiento le proporcionas a tu animal de compañía una vida más 
saludable y prolongada, al mismo tiempo puedes evitar enfermedades 
auditivas y obtienes un seguimiento más efi caz de su salud.
Un perro que vive en la ciudad necesitará una limpieza de oídos cada 
quince días o semanalmente si tu veterinario lo recomienda; un animal que 
pasa su tiempo en zonas rurales con ambientes libres de contaminación, 
polvo y tierra puede no requerir nunca un procedimiento como este.
Es necesario que consultes a tu veterinario antes de comenzar con la 
limpieza auditiva de tu mascota, él o ella podrán asesorarte sobre qué 
producto de limpieza es el más adecuado para el caso específi co de tu 
mascota, evita utilizar productos domésticos para la limpieza.
Te sugerimos enfáticamente que no uses algodón en ninguna etapa del 
proceso de limpieza, este material se deshace y puede fragmentarse 
en pequeños trozos dentro del oído de tu mascota y posteriormente 
causar infecciones graves por exceso de humedad.
Dependiendo de las indicaciones que el veterinario te haya proporcionado, 
son los pasos a seguir durante la limpieza, pero este es el procedimiento 
estándar a seguir:

Paso 1: Asegúrate de tener los materiales necesarios para iniciar la 
limpieza: gasas y el líquido limpiador que el médico haya sugerido, NO 
USES ALGODÓN O PAPEL HIGIÉNICO.

Paso 2: Aparta el pelo del oído para que el conducto auditivo esté 
despejado con el fi n de que no se generen posibles infecciones después 
de la limpieza.

Paso 3: Aplica en el conducto el producto de limpieza y masajea la base 
del oído durante unos minutos, permite que el producto haga efecto y 
cuando hayas terminado retira los excesos de producto o cera con una 
gasa seca.

Paso 4: Si al momento de eliminar los excesos con la gasa, observas 
que el oído sigue sucio, repite la operación hasta que salga limpia; no 
uses la misma gasa para ambos oídos, cambia la gasa en cada operación.

Paso 5: Una vez que consideres limpio el conducto, seca bien las orejas 
con otro pedazo de gasa seco, ya que es una de las causas más comunes 
de la infección auditiva.


